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DOMINGO II DE ADVIENTO 
 

PRIMERA LECTURA 
(Bar 5, 1-9) 

 

Lectura del libro de Baruc 
 

 “Jerusalén, despójate de tu vestido de luto y aflicción que llevas,  y 

vístete las galas perpetuas de la gloria que Dios te concede. Envuélvete en 

el manto de la justicia de Dios, y ponte en la cabeza la diadema de la 

gloria del Eterno, porque Dios mostrará tu esplendor a cuantos habitan 

bajo el cielo. 

 Dios te dará un nombre para siempre: ‘Paz en la justicia’ y ‘Gloria 

en la piedad’. En pie, Jerusalén, sube a la altura, mira hacia el oriente y 

contempla a tus hijos: el Santo los reúne de oriente a occidente   y llegan 

gozosos invocando a su Dios. 

 A pie tuvieron que partir, conducidos por el enemigo, pero Dios te 

los traerá con gloria, como llevados en carroza real. 

  Dios ha mandado rebajarse a todos los montes elevados  y a todas  

las colinas encumbradas; ha mandado rellenarse a los barrancos hasta 

hacer que el suelo se nivele, para que Israel camine seguro, guiado por la 

gloria de Dios. 

 Ha mandado a los bosques y a los árboles aromáticos que den 

sombra a Israel. Porque Dios guiará a Israel con alegría, a la luz de su 

gloria, con su justicia y su misericordia”. 
 

Palabra de Dios. 

 

Salmo responsorial 
(Sal 125, 1-2ab. 2cd-3. 4-5. 6) 

 

V/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 

R/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 
 

V/.   Cuando el Señor hizo volver a los cautivos de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. 

R/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 
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V/.   Hasta los gentiles decían: 

«El Señor ha estado grande con ellos». 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. 

R/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 
 

V/.   Recoge, Señor, a nuestros cautivos 

como los torrentes del Négueb. 

Los que sembraban con lágrimas 

cosechan entre cantares. 

R/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 
 

V/.   Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. 

R/.   El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres 

 

SEGUNDA LECTURA 
(Flp 1, 4-6. 8-11) 

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 
 

 Hermanos: 

 “Siempre que rezo por vosotros, lo hago con gran alegría. Porque 

habéis sido colaboradores míos en la obra del Evangelio, desde el primer 

día hasta hoy. 

 Ésta es nuestra confianza: que el que ha inaugurado entre vosotros 

esta buena obra, la llevará adelante hasta el Día de Cristo Jesús. 

Esto que siento por vosotros está plenamente justificado: os llevo en el 

corazón, porque tanto en la prisión como en mi defensa y prueba del 

Evangelio, todos compartís mi gracia. 

 Testigo me es Dios del amor entrañable con que os quiero en Cristo 

Jesús. Y ésta es mi oración: que vuestro amor siga creciendo más y más 

en penetración y en sensibilidad para apreciar los valores. 

 Así llegaréis al Día de Cristo limpios e irreprochables, cargados de 

frutos de justicia, por medio de Cristo Jesús, para gloria y alabanza de 

Dios. 
 

Palabras de Dios 
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Aleluya 
 

R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 

V/.   Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos. 

        Toda carne verá la salvación de Dios..   R/. 
 

EVANGELIO 
(Lc 3, 1-6) 

 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 
 

 “En el año decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo 

Poncio Pilato gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su 

hermano Felipe tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio tetrarca de 

Abilene, bajo el sumo sacerdocio de Anás y Caifás, vino la palabra de 

Dios sobre Juan, hijo de Zacarías, en el desierto. 

 Y recorrió toda la comarca del Jordán, predicando un bautismo de 

conversión para perdón de los pecados, como está escrito en el libro de 

los oráculos del profeta Isaías: 

     ‘Voz del que grita en el desierto:  

     Preparad el camino del Señor,  

     allanad sus senderos;  

     los valles serán rellenados,  

     los montes y colinas serán rebajados;  

     lo torcido será enderezado,  

     lo escabroso será camino llano.  

     Y toda carne verá la salvación de Dios». 
 

Palabra del Señor 
 

 

SE ACERCA LA CELEBRACIÓN DEL DÍA DEL SEÑOR, 
 

QUE NO ES LA NAVIDAD 

 

El 25 de diciembre celebraremos ‘EL Día del Señor’, como nos 

dirán Baruc y Pablo, uno en profecía y el otro en realidad. Lo preparará el 

Bautista. Es un acontecimiento ‘perpetuo’, presente, en la gran explanada 

en la que lo montes se abajan y las hondonadas se elevan para que reine en 

igualdad la ‘alegría’, la ‘justicia y la ‘paz’, y en la que se encontrarán 

involucrados todos los elementos de la naturaleza. Hermoso lenguaje 

poético en que se expresaron los fautores de la Palabra de Dios escrita. 

Baruc invita a Jerusalén a vestirse de fiesta, ‘de la Gloria que Dios 

te concede’, que es Dios mismo obrando en la Ciudad Santa, Su morada, 

instaurando ‘Su Justicia’ para que Su Pueblo sea el espejo donde se miren 

‘cuantos habitan bajo el cielo’. 
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Y esto será así porque ‘Dios le dará un nombre’, que es ‘Paz en la 

Justicia’, pues el fruto de la justicia es la paz. Dicho Nombre es su  propia  

personalidad, reflejo de su Ser, de su estar ‘en pie’: porque ‘el Santo os 

reunirá’, porque tu Dios ‘te traerá como en carroza real’, porque ‘Dios ha 

mandado’ que se abajen los montes y se elevan los barrancos para que el 

suelo se allane, para que caminéis seguros y a la sombra, guiados por la 

Gloria de Dios, por la huella que Dios va dejando en Sus criaturas y que 

son ‘la Luz de Su Gloria’ que los ilumina en el ejercicio de ‘la justicia’, 

armonizada con ‘Su Misericordia’ y envuelta en manto de ‘alegría’ y 

felicidad. Por los subrayados comprenderás que lo importante es ‘ser’ 

porque todo es SER = DIOS en ellos y en nosotros. 

La misma ‘alegría’ en que se encontraba Pablo orando por sus 

queridos filipenses, la que ‘lleva en su corazón’; la que eran para él sus 

fieles ‘colaboradores’ en ‘la obra de Evangelio’, no ‘en la predicación’, 

aunque no la excluya. ‘Alegría que le viene al contemplar la obra que ‘Dios 

ha inaugurado en ellos’ y que ‘llevará adelante’. Como en Baruc, todo es 

obra de Dios en el hombre y en la naturaleza, ‘todos compartís mi gracia’, 

el mismo DON, que es DIOS en él y en ellos; la misma Revelación en 

ambos Testamentos, y que no puede ser de otro modo siendo el mismo 

Dios. Y eso ‘hasta el Día de Cristo  Jesús’, el Día de su entera vida mortal 

y la Hora’ de la Eucaristía y la Cruz/Resurrección. La oración de Pablo 

debe ser la de cada uno de nosotros: ser seres en el Ser. Dicho en lenguaje 

humano: ‘seguir creciendo en el Amor… para apreciar los valores’, para 

vivir en cristiano, ‘en justicia’,  ‘el Día de Cristo’ aquí y ahora, ‘para 

Gloria y alabanza de Dios’, siendo Sus Fanías. 

 ‘La obra’ de que habla Pablo coincide con el poético ‘Día’ de 

Baruc. No son elucubraciones fantasiosas  o religiosidad subjetivista. Ese 

‘Día’  es la obra de Dios en cada uno. Decimos ‘llegó’  porque hablamos 

en el tiempo; ‘llegó’ cuando ‘vino la Palabra de Dios’; cuando Juan, ‘la 

voz’, comenzó a predicar, gritando ‘en el desierto’ un ‘bautismo de 

conversión’. Y eso tuvo lugar en la historia, ‘llegó’, cuando ‘en el año 

decimoquinto del imperio del emperador Tiberio, siendo Poncio Pilato 

gobernador de Judea, y Herodes tetrarca de Galilea, y su hermano Felipe 

tetrarca de Iturea y Traconítide, y Lisanio tetrarca de Abilene, bajo el 

sumo sacerdocio de Anás y Caifás’. El lenguaje poético y la profundidad 

religiosa se convirtieron en realidad histórica encarnada en el personaje 

Jesús de Nazaret. No somos ilusos, sino creyentes muy pragmáticos. 

Tanto como para poder unirnos al Salmista cantando ‘el Señor ha 

stado grande con nosotros y estamos alegres’ 

Epi.  


